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Ctirtftgoaa.—Un vae^, 2 pesetas Tres meses. 6 i i.—PiOTÍnoÍ&S.—Tres nieses, 7*50 id.—JErírajO/aro,— 
Tres meseSinl i ' j) iJ.—La suscripción enipezarú ;i contarse ilcsJe i " y 16 ue caJn mes.—La correspondencia se dirigi

rá al Administrador. 

El pago será siempre adelantado y en .iietálico ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales en París, A. I rett-
rue C;iumartin, 61, y J. Jones, Faubourg-Montaiaitre, 5!, y en Londres. Agencia General Española, 6, Great Win o 
chester, Straet 
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VIERNES 5 m AGCSTO ÜK 1892. 

DO,CTOEU;>ON. 

Consultas de las enfeiinedades de los 
ojos y déla matriz.—Ttdos los días de 9 
¡i 12.—Calle Mayor, 11, principal. 

M O S A I C O S . 

Más de nül dibujos diferentes en las 
tres clases que hoy se fabrican, en ma
dera, barro cocido y cemento hidráulico. 

Precios directos de las respectivas fá
bricas. 

Museo Comercial.—Puerta de Murcia 
38-40 y 42. Pasage Contusa. 

'VINOS. 
Cette 31 Julio 1892. 

Forzados nos veraoí' á repetir que 
nuestro meiT.-t^Q de vinos sigue sin 
variación sensible, acusándonos 
calma completa también las noti
cias que recibimos de Paris , Bur
deos y Marsella. 

En todos esos importantes mor
cados, e.scí'..sean, como }'a hemos di
cho, las pUses selectas leali/ .ándo-
se algunaf pequeñasoperaciones en 
vinos do las condiciones d3 la tarifa 
mínima, poro de buen color y gus
to, siendo los actaaless precios más 
bien nominales que otrn cosa. 

En los últimos días de la semana 
anter ior y primeros del actual se 
ha exper imentado on todo el iSle-
diodia de Franc ia urui baja notable 
de tempera tura , lle;jando el ter
mómetro de 34 grados k 8, y menos 
en a lgunas par tes , creyéndose que 
este cambio brusco podía perjudi
car la cosecha, pero se ha observa
do que ni las eufermodades cripto-
gáinicas ni otras p lagas de la vid, 
han aumentado, presentando los 
viñedos el mejor aspecto. 

Las relaciones sobre el resultado 
de la cosecha de tr igos, coatiíiúan 
discutiéndose, y se espera que en 
general será satisfactoria. 

El «Btületin des Halles,> habla 

ya de un rendimiento de 95 á 100 
millones de hectolitros. 
' 'En el Mediodía las t ierras fuertes 
han dado mucho, perta las lijeras 
han producido poco. 

La calidad es buena. 
En el Centro deja que desear la 

calidad y en el Norte, que empieza 
la recolección, los trigos dan bas
tante grano . 

La importación de nuestros vinos 
á esto puei to desde el 10del actual 
a! 24 inclusive, ha sido de 10 905 
hectolitros, de los cuales 9.691 han 
satisfecho los derechos de aduana , 
quedando en entrepot los restantes . 
En el mismo periodo de tiempo, han 
venido de Argelia y otros países, 
8.418 hectolitros. 

Durante los seis primeros meses 
de este año, Italia ha importado á 
Francia 193.02G hectolitros de vi
nos, contra 62.203 para el período 
coriespond'ente á 1891 y 62,058 en 
el año 1890. 

Se ve, pues, que de 1891 á 1892, 
las cifras han sido más de tres ve 
ees mayores, habiendo cuadruplica
do del 90 ni 92 

La importación del mes de Junio 
solamente, ha sido de 49.683 hec
tolitros y se elevó A 48.950 en el de 
Mayo. 

Esto se debe de una par te al no 
haber podido beneficiar nosotros la 
tarifa ant igua, al habérsenos npU-
cado durante cuat ro meses la máxi
ma V tambión ii 1-̂ ° • : « - : - - -1 •-
el Gobierno do I ta l ia , las empresas 
de forrocívrriles y las compañías de 
vaporea han hecho para facilitar la 
extracción de sus vinos. 

Hoy que tanto fe habla de nue
vos convenios pa ra competir con 
nosotros en el morcado francés, con
sideramos oportuno dar á conocer 
la organización de los mencionados 
servicios. 

L a tarifa de favor pa ra el t rans
porte de los vinos, mostos y vendi
mias pa ra la .exportación de Chi-
casso, Módena y Vintemiglia , ha 
sufrido nuevas reducciones. El Go
bierno contr ibuve con un 10 ó un 

26 porlOO, según la cuantía del 
vino. 

Estas reducciones recaen sobre 
dos series, de las cuales la pr imera 
comprende las expediciones de 1 á 
100 vagones, es decir de 10 á 1000 
toneladas al año, y la segunda las 
expediciones de 1.001 á 30.000 to
neladas al año. 

Las tarifas se han establecido por 
zonas, al número de seis, compren
diendo los t ransportes de más de 
600, 700, 800, 900, 1.000 y 1.100 
kilómetros. 

La rebaja pa ra la pr imera serie 
será, siguiendo las zonas, de 11'48 
á i r 6 7 por 100 y para la segunda 
l legará hasta 35'58 por 100. 

Como la cosecha se presenta este 
año abundante se habla de la venta 
de 6 á 7 francos el quintal de uvas 
frescas. 

Ya que de I tal ia hablamos, con
sideramos prudente hacer notar el 
incremento que la invasión flloxé-
rica toma en dicha nación; incre
mento que en algunas comarcas , 
avanza á pasos de gigante . 

En 1872 se contaban 24 hectáreas 
y 58 áreas contaminadas. Esta ci 
fra se ha elevado á 4.534 hec tá reas 
en 1886. 

A contar do dicha fecha la pro
gresión es espantosa. 

En 1887 fue de 8.456 hec táreas , 
33.374 en 1888, 75.612 en 1889, 

Esto año SQ ha comprobado la 
existencia do muchos focos en las 
provincias que has ta ahora queda
ban indemnes. 

Los precios de las frutas y hor
talizas en Cette, no han sufrido va
riación desde nues t ra última nota. 
Las ciruelaa Claudias y las uvas del 
pais, se venden de 30 á 40 francos 
los 100 kilos las pr imeras y de 40 á 
50 las segundas; á cuyos precios 
creemos podrían encontrar coloca
ción regularos par t idas de los mis
mos productos de España. 

A N T O N I O BLAVIA. 
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VARiPADÉS 

MI VECINA ENCARNACIÓN 

Como cs guapa y la extasía 
cualquier oso de afición, 
mi vecina í)ncarnación 
se está todo el santo día 
asomada á su balcón. 

La calle es corta y estrecha, 
tanto, que un jirón de cielo 
parece aniba una flecha. 
Habito yo un entresuelo 
y ella el principal derecha. 

Y tanto k salir se inclina 
con su garbo y su arrebol, 
que nadie á decir atina 
si sale primero el sol 
ó si sale mi vecina. 

Aunque es el tránsito escaso, 
como abundan los mirones, 
y muchos andan de nones, 
siempre ocurre algún fracaso 
debajo de mis balconea. 

Este por ver un buen talle, 
aquél porque al fin estalle 
satisfecha la materia, 
no creo que haya en'Siberia 
más osos que hay en ini calle. 

Si salgo, un oso me encuentro 
centinela de portal, 
¿y si entro? ¡Ahí es nada! Si entro 
de la escalera en el centro, 
otro oso fenomenal. 

Si «n busca de fresco ambiente 

oigo al punto á Encarnación 
charlar del modo siguiente 
con el oso de cajón; 

—¡ídolo mió!—¡iíi cielo! 
-¿Me quieres?-4íág que á mi abuelo. 
—¿Dejas que un beso te tire? 
—Sí, mi bien, cuando no mire 
el bruto del entresuelo.— 

El cobre de sus bolsillos 
ella agota por oir 
seis ó sÍQt« valsecillos, 
y en tanto los organillos 
no me dejan escribir. 

A lo mejor vuelca un coche, 
ó ritlen de mil maneras 
los osos á troche y moche, 

y es una jaula de fieras 
la calle toda la noche. 

Ayer, porque dijo—-LZitíve, 
la chica, y cayeron aguas, 
el oso número nueve 
por poco me saca, aleve, 
un ojo con el paraguas. 

Yo le rompí una vareta, 
él... no entendí lo que dijo: 
todo porque la coqueta 
Taciaba en una maceta 
el agua de su botijo. 

El casero, un sordomudo, 
me cede el cuarto de balde 
y por eso no me mudo; 
mas yo le diré al alcalde, 
el de la ley del embudo: 

Con sus gracias me asesina 
mi vecina Encarnación. 
Ya no sufro más mohína: 
que pague coutribíioión 
ó se mude mi vecina. 

JUAN TOMÁS SALVAKY. 

KFE.V1ÉRIDES HISféRICAS 

5 DE AGOSTO DE 939. 

Batalla del Ibso de Zamora. 

En el mismo ano que tuvo lagar el su
ceso que hby relatamos había sostenido 
un rudo combate en Simancas, el ejérci
to de Ramiro II de León contra el de 
Abderrahman III de Córdoba. La derro-
^'la^ñUíiQtMñTm 'preparar de nuevo 
sus huestes é invadir aquellos estados 
con intento de hacerse dueCo de Zamo
ra. : 

El esfuerzo de los cristianos que sefún 
la frase de un escritor árabe—se defen
dían con bárbaro valor—no bastó á im
pedir que los Ínfleles se apoderaran de 1» 
ciudad; pero al entrar en ella .vieron que 
los sitiados, A falta de otros recursos, ha
bían abierto y cubierto de agua un an
cho y profundo foso, con objeto de im
pedir que se aproximaran al sitio donde 
aun continuaban defendiéndose. Para 
salvar aquel obstáculo fueron cegando «} 
llenando el foso con los cadireres de 
musliues, que según las crónicas árabee, 
ascendieron á la enorme cifra de 40000. 
Antes de que tan repugnante como e|-

FLOR DE UN DÍA BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA -¿'^ FLOR DE UN D Í A 19 

bido se está que el reflejo ilumina por fuertes ó pálidas 
refracciones, pero invariablemente ilumina. 

Dicen, y no deja de ser verdad, que quien busca 
la ocasión, de cien veces, noventa y nueve la encuen
tra y eso sucedió en la fábrica con relación al hotel. 
En el pequeño jardín de éste, entre crecido número de 
raras y preciosf.» plantas, había magnifica colección 
de lirios. Entre sus preciosas variedades, sobresaha 
una notabiUsima; á su blancura nivea reunían ancho 
ribete aterciopelado, unos rosa, otros gmna, otros lila 
y algunos gram-te; todas soberbias y maravillosas flo
res dignas de llamar la atención de los inteligentes. 
No lo eran en la fábrica, pero sí apasionados, y una 
mafíana fue á llamar á la verja la doncella déla seño
ra de Alfaranes y preguntó, tras los atentos prelimina
res del recado, de dónde habían traído los lirios de que 
va hecha mención, pues ¡sus señores ni en la quinta de 
la Espesanza primero, ni después en Valencia y Bar
celona los habían podido encontrar. 

Respondieron los seCores de Salazar no mei\os 
atentamente que eran de Amsterdam,y con la respues
ta mandaron un tiesto de elloá y algunas flores de las 
más bellas. Aquello bastó: ü . Pedro Pablo fue en per
sona á dar las graciar por su encarecido y gi-ato obse
quio. Desde el primer instante hízose sitio por su in
génita franqueza, la honradez que él traspiraba hasta 
por sus gruesos poros y stt carácter abierto y campe-

aquella bonanza de lago azul, cuya superficie traspa
rente, si se riza, es para comunicarle nuevo encanto 
y cuyo limpio fondo, permanece inalterable; de aquel 
modesto bienestar que en su carácter relativo se con
vertía en regalo, sentíase el vacío con todas sus indefi
nibles tristezas. A la selíora de Alfaranes aquejaba la 
nostalgia de la sociedad en que habían lucido sus pri
meros albores; la actividad de don Pedro Pablo, nece
sitaba, así como necesita la hoguera combustibles que 
devorar, campo más vasto que el que tenía para des
envolverse, negocios de mayor cuantía en que ejer
citarla, emprender en grande escala sus limitadas ope
raciones, y no pudiendo, y no pudiendo, sentía consu
mirle la inacción en que se malograban sus fuerzas; la 
joven Aurora sin darle forma al deseo, suspiraba por 
aire, por luz, por espacio, por movimiento; pronta y 
aún ansiosa de tender á los expléndidos rayos del sol 
sus trémulas alas de mariposa, y en cuanto á Aurelio, 
en quien había plétora de sentimiento; veinte años de 
constantes y eternas vaguedades hubieron de acumu
lar incentivos, y la pasión brotó al fin como brota el 
fuego del seno de la nube que lo encierra. 

Entonces más que nunca se pensó en el hotel, 
centro adonde se enderezaban sus distintas aspiracio
nes. Allí había capital; allí resbalaba la existencia en 
condiciones análogas de honradez, recogimiento y de
licadeza; allí la elegancia era superior, aUi había be
lleza, encanto, gracia, superioridad indisputable y sa-

batallones castellanos de Gómez hasta la conclusión de 
la guerra en los famosos campos de Vergara. Hecho el 
convenio quedó uno de tantos excedentes como hubo 
en la numerosa oficialidad que se agrupó bajo las mie-
mas banderas. Retiróse, pues, á sus lares bien poco 
medrado, todo en junto una cruz de San Fernando y 
cuatro hondas cicatrices recibidas en buena lid de las 
célebres lanzas del general Ijcón. 

Todo junto no constituía un elemento de vid», 
aunque lo fuese de gloria; en su horizonte sobraban 
las sombras, pero la suerte'vino en su auxilio deparáa-
dole en forma de herencia el pequeño patrimonio que 
poseían dos ancianas monjas, tías suyas, que le te
nían y le llamaban con santo orgullo, si es que el or
gullo puede serlo, el Macabeo de la familia; recibió 
además en indemnización de algunas pérdidas de. pro
piedad causadas por la guerra, una cantidad alzada; 
redujo la propiedad heredada á metálico y fornjó: con 
todo un capital de algunos miles de duros. 

En legitima posesión de ellos, el teniente retirado 
se dijo con su firmeza y resolución naturales ¡á te*^-
jar! y con la fé con que al salir de la adolescopcietise'': 
hizo soldado, abrió el cimiento á la tíibi^mA*^^^' 
dose á la industria de papel pintado^ á la (jUal se,coa-
sagró con la pericia y la actividad que desde iQp. pri
meros anos se desplegaron en él, constituyendo, na» 
especie de fiebre a^uda que nada podía calmar. ,tj, 


